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Restablecen derecho al 
voto a ex reos en Florida  
Luchemos para extender derechos de reos 

Feria del libro en Kurdistán 
refleja sed por debate político

‘Condene 
ataques de 
patrones y 
su gobierno’

Adentro
Protestas en Noruega  

defienden derecho al aborto 
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Urge unidad 
de choferes de 
Uber, taxistas 
contra dueños 
por PETER THIERJUNG

NUEVA YORK — La feroz compe-
tencia entre Uber, Lyft, otros servicios 
de transporte a través de una aplicación 
digital, empresas de autos de alquiler, 
y los dueños de flotillas de taxis amari-
llos ha provocado un séptimo suicidio. 
Fausto Luna se suicidó tirándose frente 
a un tren del metro el 26 de septiem-
bre. El conductor de Uber, de 58 años, 
le había dicho a sus amigos que estaba 
deprimido debido a sus crecientes deu-
das y horas de trabajo.

Su situación no es inusual. Los ingre-
sos de los conductores de Uber cayeron 
un 53 por ciento de 2013 a 2017, según 
un estudio publicado por el J.P. Morgan 
Chase Institute ese mismo mes. “Junto 
con el rápido crecimiento en el número 
de conductores, se ha producido un des-
censo constante en el ingreso mensual 
promedio”, dijo el informe. Uber des-
estima las conclusiones, diciendo que 
la disminución de los ingresos se debe 
a que los conductores “eligen” trabajar 
solo tiempo parcial.

Actualmente más de 100 mil autos de 
servicio de plataforma digital inundan 
las calles de la ciudad de Nueva York, 
en comparación con 67 500 en 2016. 
Además hay 13 500 taxis amarillos, mu-
chos de ellos compartidos por más de un 
conductor las 24 horas al día, 7 días a 
la semana; varios miles de taxis verdes 
(“de suburbios”); y limosinas.

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Estados Unidos
Albany 115 64 115 39
Atlanta 85 57 85 30
Chicago 115 86 115 62

Dallas 50 42 50 28
Lincoln 15 12 15 9
Los Angeles 125 70 125 32
Louisville 30 23 30 17
Miami 40 14 40 26
Nueva Jersey 35 21 35 19
Nueva York 110 75 110 44
Oakland 85 68 85 48
Filadelfia 55 34 55 27
Pittsburgh 15 17 15 3
Seattle 90 48 90 30
Minneapolis 65 34 65 23
Washington 80 46 80 55
Total EE.UU. 1,110 711 1,110 492

Presos 25 21

REINO UNIDO
Londres 60 46 60 31
Manchester 50 39 50 21
Total Reino Unido 110 85 110 52

CANADÁ
Montreal 50 33 50 32
Vancouver 45 35 45 25
Total Canadá 95 68 95 57

Nueva Zelanda 40 28 30 22

Australia 30 22 15 2

Total 1,410 935 1,360 625
DEBE SER 1,400 1,050 1,400 1,050

octubre 6 - diciembre 4 (semana 6)

Campaña de otoño para 
expandir alcance con 

‘Militante’ y libros 

Segunda de dos partes
La primera parte de este artículo 

fue publicada en la edición del 26 de 
noviembre del Militante. Describió la 
expansión del espacio que existe para 
discutir la política mundial y regional 
en esa región del Medio Oriente como 
lo demostró la 13 Feria Internacional 
del Libro de Erbil. Explicó que este au-
mento en la receptividad es producto de 
la lucha de los kurdos por sus derechos 
nacionales y del lugar que tiene esta lu-
cha en las guerras, conflictos políticos 
y el desplazamiento forzado de pueblos 
en Siria, Iraq, Irán y otros lugares.

 
por STEVE CLARK 
y CATHARINA TIRSÉN

ERBIL, Región del Kurdistán, Iraq 
— Hay una inmediatez, un sentido de 
urgencia, a todas estas cuestiones en un 
país cuya población ha vivido incesan-
tes guerras y levantamientos desde la 
guerra entre Irán e Iraq de 1980-1988, 
la campaña de exterminación “Anfal” 

de Saddam Hussein contra los kurdos 
en 1988, las invasiones de Iraq dirigidas 
por Washington en 1991 y 2003, y más. 

Eso ayuda a explicar porque se 
vendieron 23 ejemplares del núme-
ro de la revista Nueva Internacional 
que contiene el artículo, “El ataque 
de Washington contra Iraq: Los ca-
ñonazos iniciales de la tercera guerra 
mundial”, por Jack Barnes. (Al igual 
que otros títulos, se hubieran vendido 
muchos más si las provisiones hubie-
ran sido lo suficientemente abundan-
tes para satisfacer la demanda).

“El pueblo kurdo ha pasado a la pa-
lestra de la política mundial como nun-
ca antes, sobre todo, no como víctimas, 
sino como valientes y determinados lu-
chadores por sus derechos nacionales”, 
escribió Barnes en ese artículo de 1991. 

“Los gobernantes norteamericanos le 
han brindado ayuda con un gotero a los 
grupos nacionalistas kurdos, y luego se 
las han cortado abruptamente, depen-

Florida Rights Restoration Coalition

El 27 de octubre hubo actos en toda Florida a favor de la Enmienda 4, para restaurar derecho 
al voto de más de un millón de ex presos. La enmienda ganó con el 64 por ciento de los votos.

A continuación publicamos la de-
claración emitida el 21 de noviem-
bre, por John Studer, organizador 
de la campaña nacional del Partido 
Socialista de los Trabajadores.

el derecho al voto a más de un millón 
de personas condenadas por delitos 
graves, la cual fue aprobada con el 
64 por ciento de los votos. Esto es un 
avance para la clase trabajadora, y 
motivo de celebración.

Los partidarios de los derechos de-
mocráticos ya están sacando prove-
cho de esta victoria en Nueva Jersey, 
Iowa y Kentucky para luchar contra 
restricciones al derecho al voto de mi-
llones de personas.

El propósito del llamado sistema de 
“justicia” de los gobernantes capita-
listas —sus policías, tribunales, ope-
raciones amañadas de sentencias ne-
gociadas y prisiones, y restricciones 
afines a los derechos políticos— no 
es “combatir el crimen”, y mucho me-
nos la “rehabilitación” de trabajadores 
atrapados en ese sistema. Todo su fin 
es mantenernos a los trabajadores en 
nuestro lugar.

El número de presos en Estados 
Unidos creció enormemente durante 
la presidencia de Bill Clinton con la 
aprobación de leyes que imponían una 
serie de sentencias “mínimas” y dra-
conianas y que aumentaron el núme-
ro de cargos procesados como delitos 
graves.

Como resultado del sistema de 
“acuerdo de culpabilidad”, actual-
mente más del 90 por ciento de los 
procesamientos nunca van a juicio. 
Hay más personas en cárceles y pri-
siones locales, estatales y federales en 
Estados Unidos que en cualquier otro 
país del mundo, 40 por ciento de ellas 
africano americanos.

Ramón Labañino —uno de los 
presos políticos conocidos como los 
Cinco Cubanos, quien estuvo preso 
por 15 años en Estados Unidos— ca-

EL PST habla a favor 
de los intereses de 
los TRABAJADORes

declaración del pst

Las elecciones más importantes 
para el pueblo trabajador en Estados 
Unidos este año fueron las de Florida, 
por una razón: la enmienda a la 
Constitución de Florida que restaura 

por maggie trowe
“Los miembros del Partido 

Socialista de los Trabajadores en todo 
el país se unen y se pronuncian en 
defensa de los afectados por los ata-
ques de los patrones y su gobierno, 
como los huelguistas de los hoteles 

Marriott, los trabajadores que han 
perdido todo en Paradise, California, 
víctimas de una catástrofe social cau-
sada por el despiadado sistema que 
prioriza las ganancias sobre las vidas 
de trabajadores, y los ex presos que 
readquirieron su derecho al voto en 
Florida”, señaló al Militante el 20 de 
noviembre Harry d’Agostino, ex can-
didato del partido en Nueva York para 
vicegobernador.

“Damos a conocer estas luchas —y 
la necesidad de la acción política in-

Sigue en la página 10

Sigue en la página 11
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Viene de la portada

Viene de la portada

Fotos del Militante. Arriba, Militante/Carole Lesnick 

Miles de personas visitaron la Feria Internacional del Libro de Erbil del 10 al 20 de 
octubre (arriba). Abajo, voluntaria Carole Lesnick habla con visitantes del stand de 
Pathfinder, que se convirtió en un hervidero de discusión sobre política y lucha de cla-
ses en Estados Unidos, el Reino Unido, Medio Oriente y el mundo.”

diendo del cambio de relaciones entre 
Washington y los regímenes del área”. 

Esa lección sigue siendo oportuna 
hoy, desde el KRG en Iraq hasta los en-
claves kurdos en el norte de Siria, que 
son bombardeados por tropas del go-
bierno turco.

Pero el interés político en la feria del 
libro no fue solo, o incluso principal-
mente, para los títulos sobre Kurdistán, 
Iraq y el Medio Oriente. Durante los 11 
días, el stand de Pathfinder fue un her-
videro de discusión sobre la política y 
la lucha de clases en Estados Unidos, el 
Reino Unido y alrededor del mundo. Se 
vendieron 988 libros, más del doble de 
los vendidos en 2017. 

Había mucho interés en la resistencia 
de los trabajadores a las consecuencias 
de décadas de ataques de los patrones 
y su gobierno en Estados Unidos y en 
otros países. Muchos querían saber so-
bre la actividad de los trabajadores co-
munistas en estos países.

Los más vendidos fueron dos libros 
de Barnes: ¿Son ricos porque son inte-
ligentes? Clase, privilegio y aprendizaje 
bajo el capitalismo (70 ejemplares) y El 
historial antiobrero de los Clintons: por 
qué Washington teme al pueblo traba-
jador (60). 

Ambos títulos abordan la necesidad 
de que los trabajadores en Estados Uni-
dos promuevan la solidaridad en la ac-
ción, organicen a los no organizados en 
sindicatos y luchen por su independen-
cia incondicional del estado capitalista 
y sus partidos políticos: los demócratas, 
republicanos y otros. Es a través de esa 
trayectoria que los trabajadores pode-
mos forjar nuestro propio partido políti-
co de la clase trabajadora y construir un 
movimiento social revolucionario para 
acabar con el dominio capitalista y lle-
var al poder un gobierno de trabajadores 
y agricultores.

Se distribuyeron más de 100 ejem-
plares de un folleto con una charla que 
dio en abril la dirigente del Partido 
Socialista de los Trabajadores, Mary-
Alice Waters, en una conferencia en 
Cuba, titulada “En defensa de la clase 
trabajadora de Estados Unidos”. Waters 
habló sobre la exitosa huelga de maes-
tros y otros trabajadores escolares en 
Virginia del Oeste en febrero, una de 
las batallas laborales más importantes 
en Estados Unidos en décadas, y otras 
huelgas y protestas posteriores en Okla-
homa, Kentucky, Arizona, Colorado y 
Carolina del Norte. Ella dijo que eran 
“una viva refutación de la imagen de la 
clase trabajadora como ‘retrógrada’ e 
intolerante, que presentan los liberales 
de clase media y una buena parte de la 
izquierda radical” en Estados Unidos.

 Como es el caso en todo el mun-
do, los libros sobre los orígenes de la 
opresión de la mujer y la lucha por la 
emancipación fueron muy populares. 
Muchas de las mujeres que visitaron 
el stand se fueron en línea recta hacia 
estos títulos, tanto las que llevaban un 
atuendo completamente secular como 
las que llevaban la cabeza cubierta. 
Tanto las jóvenes, las ancianas o las 
de en medio. Y muchos hombres de 
todas las edades también.

Los títulos que más se vendieron in-
cluyeron ¿Es la biología el destino de la 
mujer? (en inglés y en árabe); Proble-
mas de la liberación de la mujer) y otros 
títulos de Evelyn Reed; Los cosméticos, 
las modas y la explotación de la mujer 
de Reed, Mary-Alice Waters y Joseph 
Hansen; La emancipación de la mujer 

Feria del libro en Kurdistán
y la lucha africana por la libertad por 
Thomas Sankara, dirigente de la revo-
lución de 1983-87 en Burkina Faso, país 
de África Occidental; y El origen de la 
familia, la propiedad privada y el esta-
do por Federico Engels. 

Revolución en Irán … y EE.UU.
También atrajo gran interés un suple-

mento del Militante de mayo titulado 
“Revolución, contrarrevolución y guerra 
en Irán: raíces sociales y políticas de las 
protestas obreras que se extendieron a 
90 ciudades y pueblos”, por Steve Clark.

Como producto de la propia expe-
riencia del Kurdistán, la mayoría de los 
visitantes de la feria del libro tenían con-
ciencia, en mayor o menor grado, de la 
trayectoria antiobrera del régimen cléri-
go burgués de Irán, incluida su campa-
ña para extender su influencia política y 
militar contrarrevolucionaria y su domi-
nación económica a través de Iraq, Siria, 
Líbano, Yemen y otros lugares.

Muchos, sin embargo, sabían mucho 
menos sobre la revolución popular de 
masas que derrocó en 1979 a la monar-
quía del shah de Irán, la cual contaba 
con el apoyo de Washington. Una foto 
incluida en el suplemento de una mani-
festación de cientos de miles de mujeres 
y hombres en Teherán el 8 de marzo de 
1979, la manifestación del Día Interna-
cional de la Mujer más grande que se 
haya celebrado en el mundo ese año, fue 
a menudo muy reveladora.

 “Es como lo que sucedió en Siria”, 
respondió Ahmad, un joven que algu-
nos años antes había huido de una aldea 
en las afueras de Damasco cuando fuer-
zas rebeldes bombardearon esa zona 
controlada por el gobierno. “La gente 
protestó por libertad” contra el régimen 
tiránico de Bashar al-Assad a partir de 
2011, pero cuando el gobierno les dispa-
ró, dijeron ‘a destruir el régimen’”.

El resultado ha sido una guerra civil 
de casi ocho años, en la que más de 10 
millones de trabajadores sirios han sido 
desplazados, asesinados o mutilados, la 
mayoría a manos de las fuerzas de As-
sad y las milicias organizadas por Tehe-
rán, como el Hezbolá, basado en Líbano.

La conclusión inicial de Ahmad había 
sido que las revoluciones y los levan-
tamientos populares inevitablemente 
traen derrotas contrarrevolucionarias 
sangrientas, que la victoria no es posi-
ble. Después de discutir más sobre las 
perspectivas de que el pueblo trabajador 
construya un movimiento social para 
unir a los trabajadores en una lucha por 
el poder, decidió comprar ¿Es posible 
una revolución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el 
pueblo trabajador por Waters.

La respuesta inicial de Ahmad a esa 
pregunta, como la de muchas de las casi 
50 personas que compraron ese libro (y 
muchas que no lo hicieron), fue “¡No!” 
Pero le sorprendió nuestro argumento 
de que el arma más poderosa que tienen 
las familias gobernantes es su control de 
las escuelas, los medios de comunica-
ción y otras instituciones para persuadir 
a los trabajadores de que no somos ca-
paces de tomar el poder, acabar con las 
relaciones sociales individualistas del 
capitalismo, forjar la solidaridad huma-
na y transformarnos en el proceso.

Señalamos lo que dice la contrapor-
tada del libro sobre el título: “Un ‘Sí’ 
inequívoco es la respuesta dada aquí a 
la pregunta: ¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? Es posi-
ble, pero no inevitable. Ese futuro de-
pende de nosotros”.

“Necesito este libro”, respondió Ah-
mad, “y lo estudiaré”.

Y así lo hizo. Respondiendo a un co-
rreo electrónico después de la feria, Ah-
mad escribió, “Yo diría que el libro fue 
asombroso y real. Cambió mi forma de 
pensar sobre Estados Unidos, la gente 
que vive allí y la revolución socialista en 
Estados Unidos”.

Al igual que Ahmad, muchos de los 
que buscaron libros y debates políticos 
en el stand de Pathfinder habían huido 
de conflictos, como la guerra contra el 
Estado Islámico en Mosul u otra violen-
cia sectaria en Iraq y Siria, o habían tra-
bajado ayudando a refugiados.

La familia de Hisham al-Aqrawi ha-
bía huido de Mosul en 2006, cuando aún 
era niño, tras las amenazas de al-Qaeda, 
un precursor del Estado Islámico. Vino 
dos veces para comprar libros de Che 
Guevara y otros, y trajo a un amigo la se-
gunda vez. Le mostramos un homenaje 
a Guevara en Thomas Sankara Speaks 
(Habla Thomas Sankara) titulado “Las 

ideas no se pueden matar”.
 “Esto es muy importante para Kur-

distán e Iraq”, respondió al-Aqrawi. 
“Antes, bajo Saddam, si descubrían que 
tenías un libro de Marx, por ejemplo, te 
hacían cosas horribles. Ahora, puedes 
traer tus libros aquí, y podemos tener 
una discusión”.

Varias personas que pasaron tiem-
po en el stand de Pathfinder querían 
mantenerse en contacto para tener más 
discusiones y presentar a comunistas 
de Estados Unidos y del Reino Unido a 
más personas cuando regresemos para 
las ferias del libro en Erbil y Bagdad el 
próximo año.

Esto incluyó a jóvenes de Suleima-
niya involucrados en acciones por los 
derechos de la mujer bajo el lema “Li-
bertad no flores”; de una organización 
en esa misma ciudad inspirada en el le-
vantamiento de trabajadores y estudian-
tes en Francia en mayo-junio de 1968; 
a miembros de los partidos Comunistas 
en Iraq y en Kurdistán; y muchos otros.

Condene ataques de patrones
dependiente de la clase obrera— a tra-
bajadores en las puertas de sus casas 
en ciudades, pueblos y zonas rurales.

“Vamos a redoblar las actividades 
en las semanas finales de nuestra cam-
paña internacional de 8 semanas para 
inscribir a 1 400 lectores al Militante, 
vender 1 400 libros de dirigentes del 
PST y recaudar 100 mil dólares para 
el Fondo de Construcción del Partido 
Socialista de los Trabajadores, expli-
có D’Agostino.

“La restauración del derecho al voto 
para trabajadores que han cumplido 
penas por delitos graves, que obtuvo 
un apoyo masivo en un referéndum en 
Florida, es algo que el PST ha defen-
dido durante mucho tiempo”, dijo al 
Militante el 19 de noviembre Dennis 
Richter, quien se postuló como can-
didato del PST para el Senado de 

Estados Unidos por California. 
“Mientras hacía campaña con mis 
partidarios frente a la planta empaca-
dora Farmer John en Los Angeles an-
tes de las elecciones, hablé con Kelly 
Evans, quien me dijo, ‘No puedo votar 
porque estuve 16 años presas por un 
delito grave”. 

Nos explicó que la policía llegó a su 
casa informados de que había alguien 
armado. Era ella, estaba a punto de 
suicidarse. Se disparó y sobrevivió, 
pero fue acusada de poner en peligro 
la vida de los policías. Fue condenada 
y encarcelada.

“Los gobernantes capitalistas y sus 
partidos tratan de negarle los derechos 
civiles a los trabajadores cuando están 
en la cárcel y después de haber cum-
plido sus sentencias”, dijo Richter. 
“El PST se opone a los ataques con-

Sigue en la página 10
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“Debido a la gran cantidad de autos 
disponibles con conductores desespera-
dos tratando de ganar el sustento para 
sus familias, [los patrones] reducen las 
tarifas por debajo de los costos de ope-
ración [de los conductores] y empujan a 
profesionales como yo a abandonar el 
negocio”, escribió Douglas Schifter, de 
61 años, en su página de Facebook el fe-
brero pasado. 

Schifter, quien había estado con-
duciendo desde mediados de los años 
1970, escribió una columna durante más 
de tres décadas para Black Car News 
documentando el deterioro de las con-
diciones de los conductores. Describió 
cómo las compañías de plataforma digi-
tal, comenzando con Uber, irrumpieron 
en el mercado de Nueva York, y a nivel 
mundial, provocando una guerra con los 
dueños de flotillas de taxis y de servi-
cios de limosinas. La intensificada com-
petencia impuesta sobre los conductores 
ha sido desastrosa: para todos ellos, sin 
importar para quién trabajen.

Los propietarios adinerados “cuentan 
su dinero y nosotros terminamos en la 
calle”, escribió Schifter. “No seré un es-
clavo trabajando por migajas. Prefiero 
estar muerto”.

Días después condujo su carro ne-
gro hacia la puerta este del ayunta-
miento de Nueva York, donde se dis-
paró en la cabeza.

Desde febrero, tres conductores de ta-
xis amarillos, tres conductores de limo-
sinas y ahora un conductor de Uber se 
han suicidado. Todos estaban cargados 
de deudas y no ganaban lo suficiente 
para vivir. 

Al igual que la gran mayoría de traba-
jadores en Nueva York —desde obreros 
de la construcción, de atención médica 
domiciliar y del sector minorista— los 
conductores enfrentan el creciente cos-
to del alquiler, el desgastado sistema de 
transporte público, salarios reducidos y 
peores condiciones laborales. Los suici-
dios están provocando discusiones. Casi 
todos están de acuerdo en la necesidad 

de una ayuda urgente. Pero, no está cla-
ro cómo se puede conseguir tal alivio.

Algunos choferes de taxis amarillos 
culpan a los conductores de Uber, ale-
gando que no son “profesionales”. En 
medio de la rebusca por trabajo y clien-
tes, los dueños de las flotillas de taxis 
presionan a los conductores a que en-
ganchen su destino a “nuestra” compa-
ñía. Los patrones exigen medidas para 
limitar a Uber, Lyft y otros rivales, para 
expulsarlos del negocio.

Otros comparten la opinión del cho-
fer de taxis Mousa Ibrahim. La llegada 
de Uber al mercado de Nueva York fue 
devastadora para los conductores de ta-
xis, dijo al Militante. Pero los conducto-
res de Uber “ahora están pasando por lo 
que nosotros pasamos cuando Uber co-
menzó”, dijo. “Ahora todos estamos en 
el mismo bote”.

Matteo Salvi, otro conductor de taxis, 
dijo que era mala idea acusar a otros 
conductores. “No culpes al jugador”, 
dijo. “Culpa al juego”.

El ayuntamiento impone un ‘tope’
El 14 de agosto, el alcalde Bill de Bla-

sio firmó una ley para detener por un 
año la expedición de licencias para autos 
por plataformas digitales mientras estu-
dian si un “tope” debe ser permanente. 
Muchos conductores, incluyendo los 
que trabajan para Uber, apoyan la nueva 
ley, con la esperanza de que ésta ponga 
fin a la aguda competencia.

Al firmar la ley, de Blasio acusó a los 
propietarios de Uber de llevar a cabo 
“un plan muy cínico para saturar la ciu-
dad”, y dijo que están motivados por la 
“avaricia corporativa”.

Pero el alcalde guardó silencio 
sobre la explotación de los taxistas 
por parte de los patrones de los taxis 
amarillos y de los garajes, cuya meta 
es recuperar su cuota del mercado y 
apuntalar sus ganancias. Desde 2013, 
los patrones de los taxis amarillos han 
sido patrocinadores de de Blasio, con 
más de medio millón de dólares en 
contribuciones a su campaña.

El demócrata de Blasio, como sus an-
tecesores de ambos partidos capitalistas, 
usan el gobierno municipal para defen-
der las prerrogativas de la clase patro-
nal, los capitalistas. Para liberales como 
él, una regulación como el tope es una 
manera de restringir a los trabajadores 
y sofocar la resistencia a la explotación 
por los gobernantes capitalistas.

De Blasio dice que su empuje para 
limitar los autos de plataforma digital 
ayudará a los conductores, dada la com-
petencia. Pero ese no es el objetivo del 
tope. Los patrones quieren que “sus” 
trabajadores teman a la competencia 
de otros trabajadores. Es un arma para 
mantener bajos los salarios y, sobre todo, 
para sofocar la resistencia. El objetivo 
real del alcalde es “topar” el impulso a 
la sindicalización en toda la industria de 
los conductores de taxis, los de platafor-
mas digitales y de limosinas. 

A través de sus experiencias, los con-
ductores aprenderán que el depender del 
gobierno capitalista, o de sus patrones, 
no resolverá sus problemas. Necesitan 
enfocarse en lo que pueden hacer con-
juntamente para luchar de manera efec-
tiva. Han habido huelgas y protestas 
significativas de conductores de Uber 
y otros en Australia, Gran Bretaña y 
otros lugares, con el objetivo de obtener 
concesiones de sus patrones. Pero con 
demasiada frecuencia no han luchado a 
favor de otros trabajadores que se ganan 
la vida conduciendo.

Los conductores en la ciudad de Nue-
va York necesitan formar lazos de soli-
daridad y una lucha unida por un sindi-
cato para todos los conductores.

Cuando llegue ese día, los trabaja-

lificó al sistema de justicia capitalista 
como “una máquina enorme para mo-
ler a la gente”.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores está a favor del derecho 
a votar para todos, incluyendo a los 
trabajadores tras las rejas. Por el fin al 
“castigo cruel e inusual” de las penas 
reforzadas, el aislamiento y la pena de 
muerte.

Vemos a los reos como otros tra-
bajadores, no como criminales. Los 
comunistas y otros trabajadores con 
conciencia de clase hacen campaña 
política, instan a las personas que co-
nocen a estudiar, a conocer la histo-
ria del movimiento obrero, a pensar 
socialmente y actuar políticamente, 
a que ofrezcan solidaridad a quienes 
defienden los intereses de la clase tra-
bajadora a nivel mundial.

La lucha por el derecho de los tra-
bajadores tras las rejas a recibir el 
Militante, y cualquier otra publicación 
y libro que deseen, es una campaña 
incesante para el partido y el perió-
dico. Es la razón por la que se debe 
combatir todo intento de censurar al 
Militante en las cárceles.

Los políticos capitalistas y funcio-
narios de prisiones en Pensilvania y 
otros estados están tomando medidas 
para restringir el acceso de los prisio-

neros a cartas, publicaciones y libros. 
Nos sumamos a las luchas contra es-
tos ataques y ultrajes.

Durante los últimos dos años, las 
autoridades penitenciarias en Florida, 
el tercero con más número de presos 
en Estados Unidos, han incrementado 
las incautaciones del Militante. Aún 
cuando terminan revocándolas, estas 
prohibiciones son un obstáculo para 
que los trabajadores presos puedan 
leer de forma oportuna sobre políti-
ca y las luchas de trabajadores, para 
pensar por sí mismos, para expresar 
solidaridad si así lo desean.

Las luchas por el derecho al voto, 
para poner fin a las condenas míni-
mas obligatorias y las sentencias re-
forzadas, para detener la censura en 
las prisiones del Militante y otras pu-
blicaciones se refuerzan mutuamente. 
Ayudan a unir a la clase trabajadora 
en la lucha.

¡Participe!

Noruega: Protestas defienden derecho al aborto

dores de los cinco condados se pon-
drán al lado de los conductores, or-
ganizarán solidaridad hacia su lucha 
contra sus explotadores y buscarán 
formas de emular su ejemplo.

Militante/Johanna Engen

OSLO, Noruega—Más de 15 mil partidarios del derecho de la mujer a elegir 
el aborto marcharon el 17 de noviembre en 34 ciudades del país en contra de 
la propropuesta de ley que restringiría este derecho.

“La decisión debe ser de la mujer”, dijo Ine Lund, de 22 años, a la prensa.
La multitud frente al parlamento nacional aquí creció a 8 mil personas. 

Dirigentes de organizaciones femeninas, incluyendo una dirigente de la lucha 
por el derecho al aborto en Polonia, hablaron en el acto. Muchos manifestan-
tes portaban carteles que decían “¡Mi cuerpo, mi decisión!”.

El Grupo Feminista Ottar y el Frente de Mujeres convocaron las protestas, 
las cuales fueron respaldadas por más de 60 agrupaciones, incluyendo federa-
ciones sindicales y partidos políticos de oposición.

“El cuerpo de una mujer no es negociable”, decía la pancarta que encabeza-
ba la protesta en la ciudad norteña de Mo i Rana. Se refiría a las negociaciones 
entre la primera ministra Erna Solberg, líder del Partido Conservador, y los 
Demócratas Cristianos, un pequeño partido conservador.

El gobierno minoritario de Solberg depende del apoyo de los demócratas 
cristianos, quienes recientemente tuvieron un debate sobre si se pasarían al 
bloque con el Partido Laborista de la oposición para formar un nuevo gobier-
no. Para evitar la caída de su coalición y cortejar a los demócratas cristianos, 
Solberg les ofreció negociar restricciones sobre el derecho al aborto.

Las encuestas demuestran que el 68 por ciento de los noruegos están en 
contra de cambiar la ley, con solo el 16 por ciento a favor.

—Greg McCartan

Derecho al voto de ex reos
Viene de la portada

tra el derecho al voto y lucha para que 
el movimiento sindical defienda esta 
causa”. Evans dijo a Richter que era 
un placer conocerle y que deseaba 
mucho tener el derecho al voto. Pidió 
información sobre la campaña y com-
pró un ejemplar del Militante.

Al cierre de la edición, las ramas 
del PST y de las Ligas Comunistas en 
Australia, Canadá, Nueva Zelanda y 
el Reino Unido han enviado 935 sus-
cripciones y han vendido 625 libros, 
algo menos de lo planeado. Miembros 
del partido y sus partidarios en 
Estados Unidos han enviado 61 187 
dólares para el fondo de 100 mil dó-
lares para la construcción del Partido; 
la campaña continúa hasta el 4 de di-
ciembre. Un aumento en los esfuerzos 
de puerta en puerta y la participación 
en luchas sociales y sindicales duran-
te las próximas semanas contribuirá a 
que los miembros del PST conozcan a 
más trabajadores interesados en deba-
tir sobre cómo la clase obrera puede 
avanzar en un curso hacia la toma del 
poder político, y ganar nuevos lecto-
res a la prensa del partido y respaldar 
económicamente su labor.

Para unirse contacte la rama del 
PST o de la Liga Comunista más cer-
cana en la página 8.

Condene ataques

Fondo del Militante para reos 
permite enviar suscripciones de bajo 
costo a trabajadores presos. Envíe un 
cheque o giro al Militant a 306 W. 37th 
St., 13th Floor, New York, NY 10018. 
Anote que es para el fondo para reos.
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